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Los grupos de presión, 
la naranja y el poder 
l a reflexión sobre y la practica de la realidad politico-económlca nor· teamericana -sus tensiones, sus conflictos, sus mecanismos opera-tivos, sus disfunciones, su ambi-
gu11 eficacia-, vivida ademas en un 
al'lo electoral, me han ayudado a situar 
11el problema de la naranju en una 
perspectiva distinta, y pienso que bas-
tante esclarecedora. que quizá merez. 
ca ser comunicada y sometida a con-
traste ajeno. 
Lo que llamamos la crisis de la ci-
1 ricultura espaftola no me parece que 
sea sólo, ni siquiera principalmente. el 
proceso de degradación, o al menos de 
esclerosis, de unos sistemas de pro· 
ducción y de comercialización a los 
que nos aferramos tan necia e mutii-
mente; ni la paulatina e inevitable 
sustitución de nuestra presenc111 en los 
mercados consumidores europeos por 
unos competidores más ágiles, más di-
námicos y mejor organizados que nos-
otros, hecho explicable dada la supue:s-
tamente ingénita y progresiva inepti· 
tud de los valencianos para las ac-
tividades agrtcolas y comercí.ales: ni 
la ineluctable consecuencia de una in· 
viable estructura de la propiedad agra. 
ria, del bajo nivel cualitativo y de la 
desconcertante pluralidad de varieda-
des de agrios, producidas y exporta-
das, o de la anarquía comerclalizado-
ra. La decadencia de la economla el· 
tr1cola valenciana es la historia. la· 
mentable y dramática, de una destruc-
ción, de una ineficacia y de una in-
capacidad. La destrucción gradual, pe-
ro segura, de una notable fuente de 
riqueza, derivada de la ineficacia -¿in· 
diferencia, impotencia, intereses con-
trarios?- de la Administración para 
encontrar soluciones pollticas -medi-
das equilibradoras de la discriminación 
de que es objeto la naranja espailola 
en el Mercado Común- a probleuias 
pohtlcos -la imposibilidad para Es-
pat\a de integrarse en la C.E.E.- y de 
la incapacidad política de un pueblo 
-el valenciano-- para asumir colec-
tivamente la defensa de sus intereses 
colectivos. Todo lo demás es an~­
dota. 
A finales del año pasado, en un in· 
tercambio de articu1os y cartas, del 
que fui pareial protagonista, que tuvo 
como plataforma la revista DESTINO, 
de Barcelona. y como conterudo los 
avatares de la comerCialización de los 
agrios, Joan Fuster, tras admirarse 
de que no existiera en el pais valen-
ciano un grupo de presión citricola, se 
dolía de su ausencia, y explicaba, en 
parte, por ella la dramática situación 
de nuestras naranjas. Que a la cer-
tera y bien informada sagacidad de 
nuestro maestro en valencianismo se 
le haya escapado que lo de los gru-
pos de presión es una cmaniobra me-
todológica• diversiva, encaminada a 
enmascarar el conflicto real entre las 
clases y las verdaderas relaciones de 
poder, prueba que la colonización cien-
tifico-cultural norteamericana (aunqu¿ 
sea vía Francia y esa terrible serví· 
dumbre francofónica de tantos cata-
lanes, ¡ay la vecindad> sei\orea sin 
antagonista serio los modos y formas 
de Ja vida cultural espal'lola de hoy. 
La categoria politica «grupo de pre-
sión», de dudosa legitimidad teórica y 
de escasa utilidad funcional en su me-
dio de origen -la comunidad anglo-
sajona-, es absolutamente inutilizable 
en una sociedad como la nuestra, d-0n-
de la exigua tradición del asociacio-
nismo voluntario. la precaria existen-
cia que la actual Ley de Asociaciones 
concede a estos entes sociales, y la 
!alta de transparencia social de los 
-comportamientos grupales, vienen a 
contradecir. frontalmente, los supues-
tos mismos de su aparición y funcio-
namiento. Por lo demás. y aunque sor-
prenda a Joan Fuster, en la más es-
tricta perspectiva de la ciencia PQli· 
tica norteamericana, ese grupa de pre-
sión existiria y estarla constituido a 
escala espaftola por el Grupo de Agrios 
del Sindicato Nacional de Frutos y Pro-
ductos Horticolas y a nivel de país 
valenciano por la Seccion Económica 
del Sindicato Provincial de Frutos y 
por la Hermandad Sindical de Labra· 
dores y Ganaderos de Valencia, y bas-
ta tendna, como cualquier grupo de 
presión que se precie, sus clobbyistsit, 
que serian los hombres-puente y los 
hombres-influencia entre el Sinrlicato 
y el Ministerio de Comercio, a los 
que. por lo demás, no nos seria dif1. 
cil ponerles, ahora, nombres y dos ape-
llidos. Pero cuando venimo:s tan a lo 
concreto, advertimos en seguida que 
no es ahí donde duele. y que el des-
tino del sector cltricola depende de 
otros factores. e..tá en otras manos. 
Un rápido inventario de omisiones 
y agresiones cofíciales1 contra la na-
ranja nos lleva a recordar la prohi-
bición de plantar árboles q~ pesó 
sobre nuestra agricultura desde los pr1· 
meros años después de la guerra ci· 
vil, cuando precisamente una rápida 
expansión de nuestros cultivos en 
aquella época hubiera podido servir pa-
ra desalentar las posteriores planta-
ciones de agrios en países med.iterrá· 
neos; nos sitúa en las décadas de los 
ai'los cuarenta y cincuenta, cuando los 
agrios soportaron, durante ai'los y 
años, el peso de la balanza comercial 
espaflola, financiaron, en medida im· 
portante, las compras exteriores de 
bienes de equipo y contribuyeron, casi 
decisivamente, a la reconstrucción eco-
nómica de Espaila, sln recibir apenas 
otra compensación sectorial y para 
el país valenciano, que la de obligar 
a los exportadores a renunciar a una 
parte sustancial del valor real de las 
divisas por ellos producidas o a con-
vertirse en contrabandistas moneta-
rios; nos hace pensar en el arancel 
a la exportación con el que por varios 
a.nos se penalizó la venta de agnos 
al exterior; nos mueve a mencionar las 
tasas que hay que abonar por los ser-
vicios de inspección fltosanitaria y 
del Soivre que, evidentemente, debe-
rlan ser gratuJtos; nos trae a la me-
moria la Imposibilidad de conseguir 
ninguna ayuda estatal para la publici· 
dad colectiva y genérica de la naranja 
espai\ola que tienen que soportar tn· 
dividualmente los profesionales del ra-
mo, a pesar de la promesa públlca 
del ministro de Comercio en Valenc1a 
hace más de un ano; nos abruma c:on 
la conciencia del desasistlmlento de 
los agrios espat\oles en el Mercado Co-
mún, etcétera. Y en estas últimas se-
manas, como coronamiento de la di-
fícil situación por la que atraviesa 
nuestra economía agrumicola, el os-
curo acuerdo con Marruecos autorizan· 
do el transporte terrestre por España 
de la naranja marroquJ y, según per· 
sonas autorizadas -vid. en el perió-
dico «Levante• de 5 de enero de 1972, 
el articulo de don Luis Font de Mora, 
destacado ingeniero de la Delegación 
del Ministerio de Agricultura en Va-
lencia_.., Ja puesta en regadlo de 360.000 
hanegadas de tierra. para agrios en el 
norte de Marruecos con l.ina.nciación 
espaflola. 
¿Y cómo se explica esta triste si· 
tuación de la naranja, entre el abando-
no y la agresión, cuando otros pro-
ductos agrícolas -de indice técnico 
económico muy Inferior- son objeto 
de atención permanente y de ayuda 
constante en Espai\a, o cuando la po-
litice comercial de los paises produc-
tores es exactamente la contraria, pro-
moviendo y apoyando por todos los 
medios la expansión de la exportación 
citricola? Seguramente no por la exis-
tencia o Inexistencia de frupos de pre-
sión, y si abordamos el problema ~ 
términos de poder, que es una dimen· 
slón tan válida, al menos, como cual-
quier otra, habrta que centrarlo más 
bien en torno e, la clase dominante. Y 
pregwltarse entonces: ¿Cuántos bom· 
bres tiene la naranja entre los miem· 
bros de la clase dominante espa.Oola? 
O dicho de otra forma: ¿Para cuántos 
miembros de la clase dominante es-
pai\ola tienen los problemas de la na-
ranja un interés vital, decisivo? A am-
bas interrogaciones habria que contes-
tar con una misma palabra: ninguno. 
Así puede darse la oontradlcción pú· 
blica, escrita y reiterada entre dos mi· 
rustros del Gobierno a propósito del 
acuerdo para el tránsito de las naren· 
jas marroquíes por Espaful: telegra· 
fiando, por una parte, que no se babia 
suscrito ningún convenio a dicho res-
pecto y que era tema en puro es-
tudio; y asegurando, por otra, que 
se había firmado ya un protocolo, que-
dando tan sólo pendiente de discusión 
las modalidades aplicativas. ¿Es peo· 
sable una actuación de esta naturaleza 
en asunto que afectase sustancialmen· 
te los intereses, pongo por caso, de 
la industria eléctrica o de la banca 
espai\ola? ¿Cómo es posible que to-
davía no exista una explicación oficial 
que comprometa formalmente al Go-
bierno, diciéndonos si efectivamente 
exist~ tal acuerdo, cuándo se firmó, 
y, si no es demasiado preguntar, cuáles 
fueron las razones y quiénes los bene-
ficia rios? 
A esta falta de representantes en la 
clase dominante habría que imputar 
también las veleidades intervencionis· 
tas de la Administración en la eco-
nomía naranjera, veleidades tan per· 
sistentes como inefectivas, y dificil· 
mente conciliables con las pautas de 
liberalización económica prevalentes en 
España en los últimos quince a.Oos y 
con la conducta en otros sectores eco-
nómicos, por ejemplo, los grandes gru-
pos de capital Lo agradecido y simple 
del tema ha llevado a muchos a tornar 
vela en el entierro de la naranja de 
tal forma que hasta los periódicos de 
Madrid echan de vez en cuan<".: su 
cuarto a espadas, proponiendo fórmu-
las y remedios originales y maravillo-
sos, por ejemplo «perfeccionar los sis· 
temas comerciales• Cvid. articulo-edl· 
torial de ltPueblo•, 16 octubre 1967, 
sin firma y bajo el eplgra!e •Huer· 
tas 731). 
Sin duda alguna es también ese des-
vaimiento de la naranja frente al po-
der real el responsable del patente 
trato de disfavor a que la RENFE so-
mete el transporte de agrios por fe-
rrocarril, con ocasión de su último 
aumento de tarifas, que para. ellos es 
del 12 °'8, mientras que para muchas 
otras mercancias no supera el 8 ••. 
¡Cuando en todos los paises el trans-
porte de productos agrícolas con des-
tino a la exportación disfruta de tantas 
y tantas ventajas! 
¿Pero cómo reaccionar frente a este 
proceder hecho de ataques y negligen-
cias, cómo detener el desmantelamien-
to de Ja economia naranjera? A mi jui-
cio, renunciando, en primer lugar, a 
los verbalismos milagreros, que ya no 
sirven ni como narcóticos de nuestra 
mala conciencia; y, en segundo térmi-
no, planteando desde Ja base, con rea· 
lismo y radicalidad, el problema y sus 
soluciones, y exigi~ndolas, colectiva y 
solidariamente, hasta el final, pagando 
por ellas el precio que sea necesario. 
Es completamente inútil, a no ser 
que creamos en el poder taumatúrgico 
de las simples palabras, que nos pa-
semos la vida repitiendo que la solu· 
ción a la crisis de la naranja espatiola 
está en nuestra integración en el Mer· 
cado Común, pues es evidente, y, des-
de sus supuestos, de todo punto co-
herente, que no estamos dispuestos a 
dejar de ser lo que somos, ni por las 
naranjas ni por muchas otras cosas. Y 
sin esa transformación politice no hay 
ingreso posible en la Comunidad Eco-
nómica Europea. De igual manera, y 
por las mismas razones de fondo, es 
obvio que nuestra salvación no vendrá 
de las democracias populares, y que la 
URSS, que podría fácilmente comprar· 
nos 200.000 toneladas de agrios no nos 
las va a comprar, a no ser que le ofrez. 
camos contrapartidas comerciales muy 
ventajosas, que no le queremos ofre-
cer. 
Pero se pueden hacer muchas cosas. 
<Por ejemplo: Acabar con la discri· 
minación de la naranja dentro de nues-
tras fronteras; garantizar al produc-
tor, al igual que sucede desde hace 
ai'los con otros cultivos, un precio, 
digno y razonablemente remunerador, 
por kilo de mercancia cosechada -y 
no el simulacro a que se ha entregado 
el FORPPA durante las dos últimas 
campañas-; actuar en algunas de 
nuestras compras exteriores o en la 
firma de determinados acuerdos ::O· 
merciales desde la perspectiva negocia-
dora de la venta de nuestras naran-jas; impulsar y ayudar a los agricui-
tores en la organización de unidades 
minimas de cultivo mediante la pro-
ducción cooperativa y asociada; fo-
mentar la transformación de varieda· 
des y la mejora de sus rendimientos; 
conceder a la exportación citrlcola las 
mismas ventajas de que goza en nues-
tros principales paises competidores, 
etcétera). Y hay que conseguir que 
estas cosas se hagan. ¿Cómo? En Va· 
lencia, y en la naranja, entre los que 
la cultivan, la recolectan, la confec-
cionan, la transportan, la venden y los 
que trabajan en actividades conexas 
con las anteriores, pasan de 100.000 
las personas que han apostado, irre-
mediable y definitivamente, su vida 
al destino de los agrios. Y a 100.000 per-
la naranja española se encuentra en una 
triste situación entre el abandono y la 
agre$lón. 
sonas, que sólo reivindican la posibi· 
lidad de continuar viviendo en su tie-
rra y de .su trabajo, que sólo cuentan 
con su tenacidad y su esfuerzo, y que 
sólo piden Igualdad de trato, no se les 
disuade con un discurso, ni se les ador-
mece con palmad.itas en la antesala 
de un despacho. Los viticultores del 
Rosellón, los remolaclleros de Pi.::ar-
dia, los campesinos de Bretal'ia, nos 
han mostrado cuAles son los ünicos 
argumentos que cabe emplear cuando 
se trata de cuestiones de superviven-
cia. Por eso, después de la Zona Azul, 
del FORPP A y del Plan de Desarrollo, 
tal vez no nos quede más remedio 
que segulr Imitando a nuestros vecinos 
e importar ese tipo de argumentos 
que han dado pruebas de su capacidad 
de convencimiento. 
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